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    Quería dedicar esta obra a mis extraños y extrañas por permitirme contar historias y cumplir mis sueños: a mi familia, por creer siempre en mí; a mis amigos y la necropeople, por ser mi segunda familia; y a Jose, mi Pesky, por darme la fuerza para terminar el proyecto en los momentos de adversidad y brindarme un nuevo comienzo.
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    El origen de los vampiros


     


     


     


    Un terror indiscutible del ser humano es que los muertos regresen de sus tumbas. Conocemos ritos, que preceden a la historia escrita, siempre obcecados por un afán de asegurarse de que los cuerpos permanezcan bajo tierra. Desde las versiones más sencillas, como colocar una enorme roca sobre el lugar donde reposaba el difunto, hasta tumbas selladas, sepulcros con barrotes… Una serie de medidas que pretendían asegurar un reposo eterno, imperturbable.


    Las historias de los no muertos son tan antiguas como el mismo mundo y, a lo largo y ancho del planeta, se los ha conocido por distintos nombres: strigoi, vrykolakas, upir, draugr, jiang-si, vampyr, nosferatu… El miedo a estas criaturas sobrenaturales empujaba a los mortales a convertir las tumbas no solo en un lugar de descanso, sino también en una prisión para el cuerpo. Medidas preventivas como colocar una piedra grande en la mandíbula del difunto para que no pudiera morder a nadie, clavar sus extremidades en la tierra o enterrarlo boca abajo fueron prácticas muy comunes durante determinadas épocas. Otra costumbre era enterrar a los muertos con comida, ya que en algunas culturas se pensaba que, si no se los alimentaba, se levantarían de sus sepulcros, vagando entre los mortales hasta encontrar algo de sustento, como la sangre o la carne humanas. Por ello los romanos dejaban toda clase de alimentos para los difuntos, principalmente leche, tartas y pucheros. En Irlanda se aseguraban de realizar agujeros en las paredes de piedra de las tumbas, a través de los cuales podían alimentar a sus familiares recientemente fallecidos.


    Algunas de estas tradiciones se han mantenido hasta la actualidad, como es el caso del día de los Muertos en México o la cena muda en distintas partes de Europa. La necesidad de apaciguar el hambre de los difuntos se remonta a miles de años. Según las creencias populares, la transformación de un humano en vampiro podía deberse a distintas causas, pero una de las principales era una muerte prematura. Las personas que morían antes de lo previsto solían regresar de entre los muertos para traer la desgracia a sus familiares.


    Cuando pensamos en vampiros, irremediablemente vienen a nuestra mente imágenes de Rumanía y los Cárpatos. Pero la palabra «vampiro» no es de procedencia rumana; de hecho, allí se les conoce como strigoi, un vocablo que en realidad engloba un concepto más amplio. Hay cierto consenso en cuanto a que el término strigoi probablemente provenga del griego strix, usado para definir el sonido de algunos animales, una especie de chillido que emiten principalmente los búhos. También se utilizaba para nombrar a unos pájaros mitológicos de mal augurio, que se alimentan de carne y sangre humanas. Con el tiempo, y por asociación, la palabra se empleó para nombrar a los vampiros, pero también para cierto tipo de brujas. De hecho, está más ligada a la figura femenina.


    El folclore de los strigoi en Europa oriental describe cómo surge esta figura, y el motivo por el que se levantan de la tumba. En primera instancia están los brujos o brujas strigoi, quienes, al fallecer, regresan a la vida como un poderoso no muerto que se alimenta de la sangre de los vivos. Pero enterrar a una persona de una manera inapropiada, sufrir una maldición o ser mordido por otro strigoi también eran motivos por los cuales uno podía transformarse. Para pensar en estas criaturas hay que desembarazarse del concepto romántico actual de los vampiros, propiciado por sus representaciones artísticas en la literatura, el cine y el arte. Un strigoi es un ser repulsivo, hediondo y abominable. Un despreciable vampiro nosferatu.


    Para conocer la verdadera procedencia de la palabra «vampiro», debemos acudir a la etimología eslava. Fue en Rusia donde surgió el término upir, que, con el tiempo, evolucionó a la palabra vampir. En Hungría se adoptaría el vocablo vampyr y en Serbia se conocería a los no muertos como wurdulac, wurdalak o verdilak. Estos vampiros también se alimentaban de la sangre de sus seres queridos; pero la acepción incluía también a unas brujas vampiros, que tenían la propiedad de volar o poseían mascotas voladoras. De ahí la creencia de que los vampiros pueden transformarse en murciélagos.


    Ya en la Odisea de Homero se habla de unos seres que necesitan alimentarse de sangre. Cuando Ulises llega al país de los cimerios procede a realizar una serie de sacrificios y llena una fosa con la sangre de unos animales. Así, atraídas por el elixir, acuden las sombras de los muertos, que ansían beber la ofrenda. Encontramos la que es considerada la primera referencia histórica de un ser con atributos similares a los del vampiro hace cinco mil años, en Mesopotamia. Se trata de un demonio femenino conocido como Lilitu, una diosa relacionada con el viento y la oscuridad. Este ser secuestraba y devoraba bebés, y sería adoptado por el folclore demonológico judío. Su nombre terminó evolucionando a Lilith, la que es considerada la primera mujer de Adán. Podemos encontrar una figura similar en la antigua Grecia: la Lamia, que devoró a sus hijos presa de una maldición y, en consecuencia, vaga eternamente devorando a otros niños.


    [image: D1]Pero el primer ser con atributos realmente vampíricos apareció en China, en el siglo III antes de Cristo. Son los chiang-shi o jiang-si, conocidos por primera vez de la mano de Chi Wu Lhi. Este recomendaba que se expusiera al sol durante un día al fallecido, para evitar que un jiang-si se apoderara de su cuerpo.


    En América del Sur encontramos una criatura con forma de murciélago gigante que se alimentaba de sangre. Probablemente venga de una especie ya extinta conocida como Desmodus draculae, de la que se hallaron unos restos en la cueva del Guácharo, Venezuela, en 1988. Camazotz, el dios murciélago o el murciélago asesino de la mitología maya, probablemente también tenga el mismo origen. Se le nombró guardián de la muerte y señor del crepúsculo. Pero, para los aztecas, la versión femenina del vampiro surgía cuando una mujer y su hijo fallecían durante el parto. La mujer volvía de entre los muertos para atacar a otros niños, contagiándoles de una enfermedad que los mataba. A estas criaturas se las conoce como civatetos.


    En Europa no escuchamos hablar de los vampiros bebedores de sangre hasta el siglo XIV. La fiebre vampírica duraría hasta el siglo XVIII: había multitud de avistamientos de familiares fallecidos y se reportaban ataques de estos hacia otras personas. Las autoridades se vieron obligadas a intervenir, desenterrando y quemando cuerpos, o permitiendo que los aldeanos llevaran a cabo sus propios ritos. Nadie se libraba de la sospecha, ni siquiera los miembros de la nobleza o la realeza. Una de las primeras figuras históricas ligadas al vampirismo fue la del francés Gilles de Rais, mariscal de Francia, quien, en busca de la eterna juventud, asesinó a cientos de niños. Luego surgieron dos de las figuras más significativas que analizaremos: Vlad el Empalador, el personaje que inspiró la obra Drácula de Bram Stoker, y Erzsébet Báthory, la Condesa Sangrienta de Hungría.


    En el siglo XVIII, en Prusia, la peste bubónica se cobró un gran número de vidas. Sin embargo, la superstición los llevó a exhumar muchos de los cuerpos para comprobar si realmente se estaban descomponiendo o presentaban signos de vampirismo. Mientras tanto, enfermedades como el ántrax también reducían considerablemente la población, y sus síntomas —debilidad corporal, palidez, úlceras y vómitos de sangre— eran interpretados como señales inequívocas de vampirismo por los más supersticiosos.


    En 1741 fallecía en Viena Eleonore von Schwarzenberg, la princesa vampiro del reino de Bohemia. Eleonore había estado luchando por poder engendrar un hijo, pero no había podido conseguir lo que tanto ansiaba. Por ello decidió recurrir a remedios oscuros hasta que consiguió concebir un heredero. Años más tarde una misteriosa enfermedad empezó a consumirla. Eleonore palidecía, sus músculos se atrofiaban, sufría de insomnio y era incapaz de probar bocado. La propia princesa, influenciada por embaucadores y malos consejeros, llegó a creer que había sido atacada por un vampiro. Y, si ella lo creía, por supuesto que también lo haría la gente corriente. Cundió el pánico entre las aldeas y pueblos que rodeaban el castillo de Ceský-Krumlov, donde residía la princesa. Los habitantes de la zona saquearon los cementerios, desenterrando cadáveres para clavarles una estaca en el corazón, decapitarlos y quemarlos. Tras la muerte de la princesa, las exhumaciones y exorcismos se multiplicaron, hasta que fue necesario un edicto imperial en el que se ordenaba que cesaran las profanaciones de tumbas y la caza de vampiros.


    La emperatriz María Teresa I de Austria le encargó a su médico de cabecera, Gerard van Swieten, un informe sobre los casos de vampirismo que se habían reportado en los territorios orientales del imperio. Tras la investigación, le entregó su informe en 1755, en el que concluía que los vampiros no existían. Paradójicamente, la figura de Gerard van Swieten sirvió de inspiración a Bram Stoker para su personaje del cazavampiros Abraham van Helsing, de su obra Drácula.


    Todas estas historias se reflejaron en la literatura. Surgieron obras como La novia de Corinto de Goethe, o El manuscrito encontrado en Zaragoza de Jan Potocki. John Stagg escribió el primer poema sobre vampirismo, titulado «El vampiro» en 1810, y en 1816 John William Polidori creó el primer relato del vampiro romántico, titulado también «El vampiro», mientras se encontraba en la Villa Diodati, una mansión ubicada en Cologny, Suiza, acompañado por lord Byron, Mary Shelley y Percy B. Shelley. Joseph Sheridan Le Fanu publicó Carmilla en 1872, precediendo a la novela de vampiros más conocida de todos los tiempos: Drácula, de Bram Stoker, publicada en 1897.


    A finales del siglo XIX se desarrolló el que es conocido como el incidente vampírico de Nueva Inglaterra, el caso de Mercy Brown. George Brown, un granjero de Exeter, Rhode Island, había perdido a gran parte de su familia debido a la tuberculosis, entre ellos su propia hija Mercy. Pero, al ser un número tan alto de difuntos, las creencias rurales de los aldeanos les hicieron creer que se trataba de la obra de un vampiro. Por ello exhumaron las tumbas de todos los recientemente fallecidos y comprobaron que solo uno de los cuerpos parecía intacto: el de Mercy Brown. Para terminar con la maldición le extirparon el corazón, lo quemaron y le dieron de beber las cenizas mezcladas con agua a su hermano, el cual estaba también muy enfermo. Mercy pasó a ser conocida como «la última vampira de Nueva Inglaterra».


     


    ANTE LA CUESTIÓN DE CÓMO UN VAMPIRO ABANDONA SU TUMBA, EN MUCHOS LUGARES SURGIÓ LA LEYENDA DE QUE LOS VAMPIROS PUEDEN CONVERTIRSE EN NIEBLA Y ASÍ ESCAPAR DE SU PRISIÓN MORTUORIA.


     


    Si imaginamos un ataque vampírico, no podemos evitar pensar en el mordisco en el cuello de sus víctimas, pero en el folclore europeo era más frecuente que les mordieran cerca del corazón. Para evitar el ataque había que identificar al vampiro, y se llevaba a cabo cualquiera de los ritos mencionados con anterioridad frente a la más leve sospecha de vampirismo. Cuando abrían las tumbas, se encontraban con cuerpos en mejor estado de lo esperado, con sangre en las manos o en la boca… Estaba claro: ¡un vampiro!


    En realidad, en aquella época se enterraba a mucha gente viva. Los pocos conocimientos médicos y los escasos medios que tenían las zonas más rurales llevaban a declarar fallecidas a personas que, en realidad, seguían con vida. Las plagas solían propiciar estas confusiones, ya que para evitar contagios se enterraba a las personas muy rápidamente, muchas veces sin estar clínicamente muertas.


    En estudios más recientes donde se indaga sobre el origen de los vampiros, una investigación de 1986 concluyó que podría tener que ver con la porfiria, una enfermedad de la sangre que parece producir síntomas típicamente ligados al vampirismo: palidece la piel y los ojos se enrojecen e irritan, como si estuvieran inyectados en sangre. Los dientes y las uñas parecen más brillantes y adquieren un aspecto extraño. Además, produce fotofobia, una alta sensibilidad a la luz, por lo que los enfermos de porfiria, al igual que los vampiros, huirían de la luz solar. También genera fuertes dolores, convulsiones y depresión. Sin embargo, aunque esta enfermedad podría ser el origen de las características que terminarían definiendo el vampirismo en la cultura popular, la enfermedad que más vampiros habría producido es, sin duda, la tuberculosis, que ocasionaba anemia y ojos rojos, y hacía que las personas palideciesen y tosiesen sangre.


    En el año 1988 se realizó un descubrimiento en la isla de Lesbos, Grecia. En una excavación arqueológica se halló una cripta sellada, oculta entre los muros de la ciudad, y en su interior había un ataúd, cubierto por grandes rocas. Dentro de él se encontraron unos restos humanos en los que se podía apreciar una estaca atravesando el cuello, otra la pelvis y una más los tobillos, para mantener al cadáver anclado a la tumba. Se trataba de un eco de aquellas épocas en las que la superstición y la histeria colectiva empujaban a la gente de ámbitos más rurales a actuar acorde a sus supersticiones.


    Y, aunque podría parecer que los siglos habían desechado ese tipo de comportamientos y rituales, en febrero de 2004, en Craiova, un pequeño pueblo al sudoeste de Rumanía, se descubrió que seis ciudadanos le habían clavado una estaca en el corazón al cuerpo de Petre Toma, otro vecino de la localidad, fallecido poco antes. Según sus habitantes, Petre se había convertido en un vampiro y entraba en las habitaciones de sus familiares en mitad de la noche para beber su sangre. Toda la familia enfermó, por lo que tomaron la drástica determinación de exhumar su cuerpo y someterlo al ritual. Quemaron el corazón y se bebieron las cenizas mezcladas con agua. Según los familiares, inmediatamente después se encontraron mejor. Ese mismo año, se descubrió en Irlanda un cementerio de vampiros, donde se hallaron varios restos óseos pertenecientes a la Edad Media. Los cráneos tenían encajada una piedra en la mandíbula, para evitar que atacaran a nadie.


    La sombra del vampiro nos lleva acechando desde los primeros ritos funerarios, desde las culturas más antiguas y a lo largo y ancho del planeta, sumiendo a poblaciones de distintas épocas en el estupor más absoluto. No es de extrañar que nos siga emocionando e intrigando, siendo una fuente inagotable de recursos para la cultura popular y el arte.


     


     


    [image: a2] 


     

  


  
     


    Erzsébet Báthory,


    la Condesa Sangrienta
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    La Condesa Sangrienta, Erzsébet Báthory (también llamada Elizabeth Bathory), es una de las más conocidas figuras ligadas al vampirismo de la historia. Nos ha llegado el relato de cómo se sumergía en inmensas bañeras llenas con la sangre de sus víctimas para recuperar la ansiada juventud. Algunos insinuaban que también la consumía, rendidos a la superstición que les provocaba tan oscuro personaje, otorgándole dones sobrenaturales. Pero seguramente lo más terrible eran las torturas, los asesinatos y los descuartizamientos de las víctimas.


    Nació el 7 de agosto de 1560, en Nyírbátor, Hungría. Su familia era noble y poseía numerosas riquezas, algo que en aquella época suponía contar con un gran séquito de servidumbre y esclavos a los que se trataba peor que si fueran animales. Tal vez el presenciar la violencia de aquella época, los terribles castigos que se les imponían a los esclavos, influyera en la joven psique de Erzsébet sembrando la maldad en su mente.


    Desde temprana edad fue considerada muy bella, y también extremadamente inteligente y estudiosa. Los Báthory incentivaron tanto a sus hijos como a sus hijas a estudiar. Sin embargo, Erzsébet sufría de ataques epilépticos y de migrañas, unas condiciones limitantes con las que debía convivir. Poseía un carácter fuerte y un gran temperamento que en ocasiones estallaba sin motivo.
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    [image: D1]Perdió a su padre con solo diez años, y al año siguiente fue prometida a Ferenc Nádasdy de Nádasd y Fogarasföld, otro noble húngaro de dieciséis años. A tan corta edad su destino ya estaba sellado, sus padres gestionaron el compromiso sin que ellos tuvieran voz ni voto, y poco después se mudó al palacio de su prometido. Para los Nádasdy era un gran honor que Ferenc se casara con una descendiente de la familia Báthory, un antiguo y prestigioso linaje. La zona donde residía la familia de Nádasdy era más moderna y avanzada que la de la familia Báthory.


    La esperada boda de Erzsébet y Ferenc se celebró cuando los progenitores de ambos ya habían fallecido. Fue un enlace por todo lo alto que no escatimó en gastos. Se trataba de la unión de dos de las más grandes familias de Hungría, y estos adolescentes se convertirían en un poderoso matrimonio, con riquezas que superaban a las del propio rey del país. Como regalo de bodas, Ferenc le dio a Erzsébet el castillo Csejthe que había pertenecido a su madre, con todos los pueblos que lo rodeaban. Como algo excepcional para la época, Erzsébet mantuvo su apellido y Ferenc cambió su nombre a Ferenc Báthory-Nádasdy.


    En 1578, el Imperio otomano volvió a alzarse en armas, y Ferenc rápidamente tomó el puesto de capitán en la armada húngara, por lo que pasaba mucho tiempo fuera de casa. En la batalla se convertía en un brutal y sanguinario asesino, al que terminaron apodando «el Caballero Negro de Hungría». Su reputación lo precedía y, al igual que a Vlad Tepes, le gustaba empalar a sus enemigos.


     


    TRAS EL NACIMIENTO DE SU PRIMERA HIJA, EL TEMPERAMENTO DE ERZSÉBET COMENZÓ A EMPEORAR.


     


    A pesar de que trataba a sus hijos con cariño, al resto del mundo le mostró su verdadero rostro. Empezó a pellizcar a sus sirvientas, y pronto comenzó también a darles manotazos. Poco a poco se volvió más agresiva, hasta llegar a dejarles marcas. Al principio esto no llamó excesivamente la atención, al fin y al cabo los nobles eran conocidos por tratar mal a sus sirvientes. Pero con el paso del tiempo la situación se fue agravando, generando rumores y desconfianza en la comunidad.


    Murió una joven sirvienta, la cual residía en el ala reservada para las mujeres del castillo Sárvár, donde se encontraba Erzsébet. Esto daría comienzo a una época oscura de muerte y crueldad. Cuando llamaron al pastor, se sorprendió de que la chica estuviera metida en el ataúd y que este se hubiera cerrado. Le dijeron que se trataba de una muerte por cólera, y que lo mejor sería mantener la discreción para que no cundiera el pánico. El ataúd era además desproporcionadamente grande y, por lo que escuchó entre los susurros de los sirvientes, dentro yacía más de un cuerpo. El pastor quedó contrariado, pero no hizo nada. Fue con el paso del tiempo que la situación empeoró, y parecía que los cuerpos del ataúd seguían a Erzsébet Báthory dondequiera que ella fuese.


    Lo que los aldeanos desconocían era que Erzsébet tenía habitaciones ocultas en cada palacio, vigiladas por un corpulento guardián, en las que entraban chicas jóvenes y salían gravemente heridas, o sin vida. Siempre eran niñas o adolescentes que morían de manera prematura y fueron enterradas con rapidez. Su sed de sangre era insaciable. Las muertes se atribuían a una epidemia de cólera, pero curiosamente tan solo afectaba a chicas de determinadas características.


    Todas estas historias causaron tal revuelo que Ferenc regresó antes de tiempo junto a su esposa.


    Se podría pensar que el regreso de Ferenc apaciguaría el carácter de Erzsébet, pero su presencia en el castillo enturbió más el ambiente. No solo se incorporó a las torturas, sino que introdujo nuevas técnicas que había aprendido interrogando a sus enemigos en el campo de batalla. Algunas historias indican que le regaló a su esposa una especie de guante metálico con una suerte de cuchillas como garras que encajaban en los dedos. Con este artefacto podía cortar, rajar y acuchillar a sus víctimas usando la mano como la zarpa de un felino.


     


    EL MATRIMONIO PARECÍA HABER ENCONTRADO ALGO QUE REALMENTE LOS UNÍA: EL PLACER POR EL DOLOR AJENO.


     


    Aunque Ferenc se aseguraba de no matarlas, Erzsébet era más descuidada. Sin embargo, mientras Ferenc estuvo en el palacio, el número de muertes fue mucho menor, ya que la condesa intentaba contenerse para complacer a su marido. A estas celebraciones sangrientas comenzaron a unirse personajes como Anna Darvolya, una mujer de Croacia que también participaba de aquellas atrocidades. La describían como un animal salvaje, completamente desatada, como alguien apenas humano. Ella prefería torturar niñas pequeñas. Incitaba a Erzsébet a ser más cruel con sus sirvientes, y la instigaba a azotar a sus esclavos más de quinientas veces.


    Los hallazgos de cuerpos en los alrededores del castillo eran algo ya habitual; sin embargo, Ferenc era considerado un héroe de guerra, y los fondos de los Báthory eran indispensables para la Corona húngara, ya que el rey Francisco II les debía mucho dinero. Esto hacía pensar que el monarca jamás adoptaría medidas contra los Báthory, y que tenían carta blanca para llevar a cabo sus despiadadas prácticas. Al menos mientras Ferenc viviera.


    Ferenc Nádasdy falleció el 4 de enero de 1604. Su mujer apenas guardó el luto pertinente durante un mes, cuando la costumbre era hacerlo durante un año entero. Erzsébet ya no tenía quien la limitara, y esa libertad, sumada al dolor de perder a su marido, se traduciría irremediablemente en un reguero de sangre. Sus crueles prácticas no tenían como escenario únicamente sus dominios en Hungría, los cuerpos la seguían dondequiera que ella fuese.


    Las torturas fueron in crescendo conforme transcurrían los meses. Decidió comenzar a utilizar agujas para clavarlas en los labios de sus esclavas o debajo de sus uñas. Cortaba y laceraba los cuerpos y les prendía fuego. También le gustaba sumergir a jovencitas hasta la altura del cuello en las heladas aguas de un río cercano, inmovilizadas, hasta que morían de hipotermia o se ahogaban. Cuando su amiga Anna Darvolya estaba presente, ambas se sumían en un cruento frenesí. Las jóvenes entraban al castillo de los Báthory pero jamás salían de él.


    La muerte del rey de Hungría la dejó en un gran aprieto económico, ya que para entonces le debía mucho dinero a la familia Báthory. Erzsébet estaba cada vez más recluida, y la consumían la ira y la desesperación, que descargaba contra sus jóvenes criadas en habitaciones ya asignadas únicamente para la tortura. Solo parecía aliviarle el dolor ajeno. Además de Anna Darvolya, otra serie de personajes se unieron a las torturas. Usaban desde garrotes, látigos, tijeras de costura y tijeras de podar hasta fuego y dagas. Erzsébet les mordía y arrancaba con sus dientes piel de la cara y cuello. Estos fueron los peores años. Muchas de las chicas, ahora estrictamente entre los diez y catorce años, acababan convertidas en una masa sanguinolenta en el suelo. Ya no le preocupaba su futuro, no se molestaba en esconder sus crímenes, y se precipitaba cuesta abajo hacia un irremediable final.


    En sus últimos años llegó a interesarse profundamente por la magia negra y el ocultismo, lo que la llevaba a tratar de conjurar hechizos para alejar a sus enemigos, para los cuales necesitaba —como no podía ser de otro modo— sangre humana. Llegó un punto en el que le costaba encontrar a víctimas. Por ello, en 1609, Erzsébet Báthory tuvo la idea de abrir un internado para chicas de sangre noble, un Gynaeceum. A estas jóvenes también las sometía a torturas. Sus actos se iban volviendo más públicos, pero la condesa estaba cegada creyendo que tenía impunidad ante la corte. Era arriesgado terminar con las chicas del Gynaeceum, provenían de familias pudientes y sus muertes no iban a ser pasadas por alto tan fácilmente, pero esto no la paró. Cuando terminó con todas ellas hizo circular la historia de que una de las estudiantes perdió la cabeza, mató a todas sus compañeras y después se suicidó. Pero a las familias les costó creer esta versión; la figura de la condesa se desmoronaba. Durante esta época su amiga Anna Darvolya falleció, con los consiguientes ataques de ira que la pérdida causó en Erzsébet, derivando en aún más muertes. Todo esto también alimentaba la superstición del pueblo, incapaz de procesar el horror que provenía del castillo de los Báthory.



OEBPS/Images/b1.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
biteln

Niaiad

MONSTRUOS
CRIMINALES

LOS CASOS REALES

MAS BESTIAS
DE LA HISTORIA DEL

TRUE CRIME

ILUSTRADO POR
montena ¢ MERITXELL RIBAS PUIGMAL






OEBPS/Images/destacado.jpg





OEBPS/Images/a1.jpg





OEBPS/Images/a3.jpg





OEBPS/Images/p1.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
MONSTRUOS
CRIMINALES

LOS CASOS REALES
MAS BESTIAS
DE LA HISTORIA DEL
TRUE CRIME

W ILUSTRADO POR
montena ! MERITXELL RIBAS PUIGMAL





OEBPS/Images/a2.jpg





